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AS noticias d e  Egipto, qiie nos coniunica todos 
los dias el telégrafo, sobre los estragos causa- L 
dos por el  cólera morbo en  distintas poblaciones 
d e  aquel estado, son en  estremo desconsoladoras. 
Los Gobiernos d e  todas las naciones del conti- 
nente europeo, han piicsio en vigor las medidas 
sanitarias aconsejadas por la ciencia, ante el temor 
de  que  el terrible li~iésped del Gaiiges tenga la 
cortesía de  llacernos una x.isitn. que  llenaría 
nuestros pueblos rie aciagos dias de  Iiiro. 
Esta enfermedad, endéiiiica en  la India y par- 
ticularmente en  las ribzríis y delta del Gonges, fué 
desconocida en  Europa hasta el año 1830; q u e  
atravesando las orillas del ninr Caspio, iiizo su  
entrada por Astrakan, estendió ripidamente su  
vuelo Iiácia Moscow y trasportada u n  aiio más 
tarde á Polonia pe r  la arrnaiia rusa, invadió en  
muy  poco tiempo todos los paises del norte d e  
Europa. Las  relaciones conicrciakes d e  Inglaterra; 
la llevaron á Francia, Porr~igal ,  ltalia y España ; 
dominando desde el aiio 183-1.á 153 j en toda Eu- 
ropa y causando numerosas victiiiias. 
Una segunda epidemia invadió nuestro conti- 
nente, el  afio 1815, y comola  priinera hizo su  en- 
trada por Astrakan, se paseó por Rusia; Holanda,  
Austría é Inglaterra, llegando en muy  poco tiem- 
po a dominar todo el continente. 
N o  habia cesado a u n  esta epidemia cuando en 
r 8 5 1  recrudece de  nue ro  en  Silcsia y vuelve á 
desolar e n  el año 185.4 casi todas las naciones 
europeas. 
E n  1865 iiivade d e  niievo este azote las nacio- 
nes d e  Europa,  pero siguiendo un itinerario dis- 
tinto dgl d e  las anteriores epidemias. El  miasma 
colérico fué trasportado por el mar, siendo las na- 
ciones del norte de  Europa las iiliimas ata- 
cadas. 
La enfermedaii fué llevada por rz.ooo p e r c  
grinos, desde la Meca á Suez. Los europeos resi- 
dentes en  esta Última ciudad, huyendo de la epi- 
demia, cruzaron el Medirerraneo, infectando á la 
vez Turquid ,  Italia, Francia y España; se propa- 
gó entonces hácia el norte de  Europa conde n o  
habiendo desaparecido por completo la epidemia 
anterior, tomó muy  pronto, LIII alarniante inire- 
mento; sieiido no obst:iiite esta invasion niorbosa, 
más benigna que  las anteriores. 
Estos datos históricos demuestran bien clara- 
mente, la tendencia qiie tiene esta especie mor- 
bosa á aclimatarse en  Europa;  como prueban a l  
mismo tiempo que  el  gérmen de  la enfermedad, 
es transmisible é importable. 
Los trabajos referentes a1 cólera: publicados en  
este siglo, son numerosos; las investigaciones lle- 
vadas á cabo por  distinguidos hombres de  ciencia, 
incesantes, y apesar de  todo, desconoceinos hoy 
dia la naturaleza del germen colérico, la génesis 
del mismo y ante las víctimas de  este terrible 
azote, nos encontramosimpotentes para combatir, 
pues se igiioran haski el presente, los medios para 
triunfar de  esa et~fcrinedad.  
S e  sabe sí, que  unos autores le Ilainan cólei-n, 
voz que  significa canal ó teja para unos, manar  
bilis según otros: se le denoniina taiiihién tqirs 
ii:diniio y tifus del Gni:ges ateniiieiido al punto 
de  sil residencia liabitunl: se le conoce por otros 
por los noiiibres de  peste Ji-ia y ti,fiis cini:6lico, 
según se iié miijor importancia á tino ít  otro de  
s t ~ s  ínromas mas característicos. y los naturales 
del Indostán le conocen por el nombre  niol-dc- 
chiiii ó iizor.di.l-i:i:, término sanscrito que  corrom- 
pido significa niiierte d e  pecho. 
Se  conoceii t o~ i ib i in  perfectamente los síntomas 
de  esta terrible dolencia hasta el  punto de  hacer 
imposible ijiie se confunda con ninguna otra en- 
fermedad; pero nada niás. L a  nat~iriileza del ger- 
r , en  colcrico, como hemos apuntado anterior- 
mente, es u n  probleiiia que  estáauii  por resolver, 
y todo lo que  se refiere á la génesis y á las condi- 
ciones generales é individiiales que  favorecen s u  
desarrollo, no  son más que  priiiieras hipótesis 
más ó iiienos fundadas 
Se sospecha que  los pantanos de  agua dulce y 
los de  agua dulce y salada que  tanto abundan en  
la India,  mezclados coi1 restos de  materia organi- 
ca animal y vegetal, son los focos donde toma 
iiacimiento esta enferniedad, pero, para que  tenga 
lugar el desarrollo fuera de  la India,  son nece- 
sarios primero, la importación ilel miasma colé- 
rico, y después ciertas condiciones relacionadas 
con el  suelo, para q u e  el miasma pueda reprodu- 
cirse. Los terrenos qiic tieneii sus capas superfi- 
ciales perrneables y porosas, son los niás abonados 
para el desarrollo del cólera: así como también 
el descenso de  las aguas subterráneas fdvorece 
en  alto grado la intensidad d e  la epidemia. Esta 
teoría debida á Pettenkofer, u n o  de los sabios 
q u e  más han  ilustrado cstacuesti6n, es sumamen- 
te seductora, ya que  por ella nos esplicamos gran 
número de  hechos; pero no siempre una mayor 
dif~isióii de  la epiiiemia coincide con e l  descenso 
de  las aguas y por lo mismo,, las ideas de  Petteri- 
kofer n o  son aceptadas por todos los hombres d e  
ciencia. 
E l  mismo Peitenkofer admite la existencia de  
u n  veneiio colérico además del germeni que  dicho 
veneno es producto del germen; siempre q u e  este 
sea importado e n  terreno favorable; que  tan solo 
el veneno y n o  el germen es capaz de  producir la 
enfermedad, y que ,  trasladado el  germen á terre- 
n o  compacto y duro  por e j emplo ,  sería estéril 
cual semilla en  tierra infecunda: niega que  en  las 
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i Y pensar que  ese sér tan poderoso, 
qtie l laman hombre, siempre vive eti guerra, 
y que no encuentra u n  sitio de reposo 
en  toda la llanura de  la tierra ! 
deyecciories delos  coléricos exista el germen, y por 
esto csplica lo poco peligroso que es el contacto 
con 10s infectados. Estas ideas no están plena- 
mente demostradas y nos inclinamos á creer con 
10s autores, que  es prematuro admitir, que  el 
germen colérico no existe en las niaterias fecales 
d e  los atacados. Está hoy dia perfectamente pro- 
bado, que  las aguas potables q ~ i e c o n t i e n e n  de- 
ycccioiies collricas, son el mejor ine<iio para la 
trasmisión de la enfermedad; como la pr~ieba  en- 
tre otros Iiechos la espantosa epidemia que desoló 
el  distrito d e  Golden Square en Londres;  de  la 
q u e  fué origen el agua d e  una fuente píiblica, que  
contenía materias fecales de  enfermos coléricos. 
E l  principal iiiedio de  transniisióii de la  eiifer- 
medad, lo constituye el hombre enfermo: el aire 
n o  representa más que un elemento secuiidario 
en  la historia del contagio del cólera y por eso 
para nosotros no debe ser motivo de  alarma la 
presencia del cólera en Egipto, ya q ~ i c  el estable- 
cimiento de las cuarentenas para los biiqties pro- 
cedentes de  los puiitos donde reina la epiiieiiiia, 
aleja la causa priiicipal de  trasmisión de la en- 
fermedad. 
Bueno es no obstantc no vivir confiados. N o  se 
olviden ni u n  momento los meilios profilácticos 
para esta plaga, que  no son otros que  10s comunes 
á toda epidemia: evítensc sobre todo las putre- 
facciones de  la materia orgánica, y como no du- 
damos que  la coinisión de  Beneficencia de  n~ics- 
tro iiiunicipio la constituyen personas idóneas, 
podemos darnos por satisfechos, si se inspiran en 
el  conocido y célebre aforismo romano: s n l l ~ s  
plrli, supreiua Icx est. 
A. CONSTANT~. 
D E C E P C I Ó N  
pensrir qiie este espacio esplendoroso, 
y f i a c e s  de  rayos en S" azul encierra ! 
i Y pensar que  este mundo tan hirnioso 
es u n  coniunto de  dolor que  aterra ! 
i Y pensar que  engaiíados esistiinos, 
y q u e  es bastante u n  mísero segundo 
para cortar del genio el alto vuelo ! 
M I  E L L A  
1, liermosura de  las hermosuras, perfección AT' sohada, eterno raudal de poesía, inmensidad 
viviente! A T í ,  criatura inencontrable, 5 quien 
he  visto solo en mi  fantasía, en  mi  deseo, y algu- 
nas veces hasta en  mi  esperanza ! 
Una eternidad nos separa, pero apesar d e  todo, 
te liablo, te conozco desde léjos y me embebezco 
mandándote estas palabras tristes que  iiacen de  
la más profunda de  las tristezas. 
iQuié i i  eres? eres la sombra vaga que  m e  
acompaña de  continuo, la imágen que  veo en  e l  
mar,  en el aire, en  el sol, en las estrellas, en  el 
rio, en  la laguna, ; e n  todo! Oigo tu voz mistc- 
riosa ya entre el  bullicio de  las grandes ci~idades, 
ya e n l a  soledad del campo, ya entre los rugidos 
del huracán ó entre el cboqiic de  las aguas del 
torrente, ya en  el aura y en  el rumor  de  esos 
pequeiíos arroyos olvidados que  cruzan calles de  
yerba y veredas de flores. Eres el perfume que  
da  perfume á la primavera: la  luz que  da luz a l  
dia. Las primeras violetus, las primeras hojitas 
de  rosa encierran átonii>s de  tu  frescura ; los pája- 
ros que  viielven tiel hfrica cantan las lejanas 
modulaciones de  tu  acento. Eres la iiiiión d e  la  
pureza y de  la noble energía, la ternura y el  
entusiasmo, la  virtiid y el genio. T u  alma Aota 
en  la atmósfera de  lo  bello, tus pensamientos to- 
maii ciierpo y se convierten en  blancas palomas, 
rus miradas son bonancibles y magestuosos rayos 
que  evaporan cl hielo y fertilizan los arenales. 
Eres la mujer amable y resplandeciente que  mo- 
ra en aquella casa blanca situada allá en  u n  rcco- 
d o  del monte,  entre follajc y flores; e res la  impo- 
sibilidad del nlal, la consranci;~, la sensitiva, l a  
nriiionía, la redeiición, la vicia ! 
Oh ! cuántas veces he formado en mi  imagiiia- 
ción cuadros de  felicidad iiiesplicable ! T e  lie vis- 
to coniiiigo, sola, trasciirriendo por las orillas del 
Occéano ó habitando en una pequeiía.moraila A 
la cual nadie p~idiese llegar. T e  lie visto entre 
mis brazos, aspiraiiiio ]ni alieiito, sieiido feliz; yo 
te contaba todas las penas ~ i i e  he  stifrido en  el 
i Y pensar que  olvidamos y morirnos ! 
i Y pensar que  pasamos por el iiiiindo 
como pasan las nubes por el cielo! 
J. M. F 
mundo durante tu ausmcia,  y ti1 con una sola 
palabra salida de  tii corazón inuiilizabas mis des- 
diclias y me llenabas de venturas. TLIS ojos tenian 
u n  bri!lo que  no Iie visto en  parte a lguna;  tu  
acento me filtraba el alnia ; tus palabras no eran 
falsas; tu corazón se asomnbi~ a tus labios para 
Iiablariiie y á tus ojos para mirarme. Allí nadie 
turbabe nuestra felicidad; la na t i i r a l e i~  la en- 
grandecía. Yo algunas veces te Iiablaba del miin- 
do y tíi te asonlbrabas ; no cnnocias n i  por reflejo 
la calumnia, la miirmuración, la  mentira, el  
ódio: la envidia, todos los males que  vagan des- 
bordados y en  horroroso torbellino. Eras virgen 
